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Isabel Paraíso ya había contribuido anteriormenle con otros títulos (El ritmo 
de la prosa, Tlcriicas (le anhlisis lirercrrio, El crt~hlisis 1i.xico-estilística) al :iiiilisis de 
diversos aspectos propios de la tecnica de comciitario de texto, pcro en éste 
concrclaineiite aborda Ia problemática de los lcxlos poéiicos. 

El libro se divide en cuatro partes, dispuestas eii este orden: Cucstioiies 
previas, Metodología, seis Comeiitarios y un Glosario. Exccptuaiido %os comeiitarios 
(85 páginas), los otros tres apartados (63 pigiiias) forma11 la teoría del libro, por lo 
Innlo dedica más espacio n la práctica que n la teoría del comcntaiio de texto. 

Si bien el voluincir se ceiitra eii los textos poéticos, tanto el primcr apartado 
como las primeras pcígiiias del segundo son dc gran utilidad para cu:ilquicr tipo de texto 
literario. 

Tal vez ya podemos :hora examinar las contribuciones de 1:i crítica litectria 
al anilisis de los textos liicrarios en castellaiio con cierta pcrspcctiva temporal, pues 
113 pasado el auge de los aíios setcnta y principios de los ochenta, y ello 110s puede 
permitir revisar Ias difcrentcs aportaciones y la evolución que se Iia producido en In 
crítica sobre el coineiilario de texto. En cierto modo es lo que Ic falta al voluineii cn 
su primer capítulo, pues esboza uiin sucinta historia del comentario de textos en 
castellano, y aunque somos conscieiilcs de 13s limitaciones que se imponen cn el mundo 
editorial, es cvidciife que resulta iiisuficieiite, para tal npxtado, el que únicamente 
se citen dos textos, aunque impresciiidiblcs y archifainosos como son el de Correa 
Caldcrói-i y Lcízaro Cnrrcter y los volúmenes coleclivos de la editorial Castalia, El 
cometltario c1e testos. 

Por el coiilrario nos parece sumaniciite interesaiite para el aluiniio 
universitario de los primeros cursos de Filología Española, la forma didictica y 
operativa en que la autora presciila las sucesivas ctapas previas (lectura e iiiforinacióii) 
que se dcben realizar. A coiitiiiuación desarrolla el capítulo lilulado "Rcdaccióii del 
coinentario", que se subdivide en cinco apartados. El primero, "Introducción", nos sitúa 
el pocmn en su coiitcxto mcdiante una serie de preguntas orientativas quc el 
coinciitnrisln de tcxtos poéticos dcbc plnnlcnrsc. Se trata de un invcninrio de Ias 
cucstioiics b5sicas quc nos ponen en relación el texto con el contexto, eii concreto con 
el libro, el autor, la tradición y la época; y tanibiéii en relación con el iiilerés suscitado, 
así se pregunta por el subgéiicro, por el lector/destiiiatxio y por el propio yo que 
comenta el texto. 

El segundo apartado, "Semiiitica del texto", trata sobre las cuestiones del 
coiilciiido cii un poema. A Ias ya clisicas observaciones sobre el tema y los subteinas 
añade otras menos Frecuentes como la Arriculaciút~ temática, que presenta distintas 
maneras en que el tcxto, desde el punto de vista temitico, se estructura. En Los ~r;ofii.vs 
o elementos tetncíiicos menores son éstos caracterizados como la entidad 
"indescomponible" y en el siguiente apartado versa sobre otras organizaciones léxico- 
semdnticas tales como las palabras-clave y su tendencia a convertirse en símbolos; 
los campos léxico-semñiiticos y la isotopín de Greimas; las palabras-testigo y las 
figuras semdnticas o de pciisamiento. 

El tercer apartado, titulado "Gramjtica del texto", reúne los datos que atañen 
a la morfosintaxis del texto. Después de caracterizar la sintaxis del poema como 
emotiva frente a la habitualmente racional, trata la morfología del poema; y lo que 
m5s llrima la atención es el plaiitcamieiito que liace de la frecuencia de las catcgorías 
morfológicas basándose en los resultados numéricos obtenidos por Tomds Navarro 



Toinrís y expuestos cii su Estri(1ios (le Forrologí(~ Espntíoln (1966), en el cual aparcció 
uii estudio dc los porcciit:~cs de cada una de las categorías inorfológicas. Ello le 
sirve a Pxaíso para es1;ibleccr uiia comparación ciitre la mcdia Iiabilual cii el 
caslcllano, es dccir, la scííal:ida por Navarro, y compararl:i con el resultado obtenido 
en cl tcxto estudiado. Todo cllo muestra, en cierto modo, la preocupación de estos 
últiinos anos por dotar a 1:i crítica literaria de cierto rigor científico, dc cierta base 
empírica que sustente cualquier posterior iiitcrpretación. Eii este caso las observncioncs 
dc Isabel Paraíso nos parcccii acertadas, prudciitcs y ncccsarias, pucs habitualmciik 
no se sucle tciicrprcseiilc el porcentaje h;ibitu:il que solemos utilizar en cl Iciiguajc 
cotidiaiio, que Iógicameiiie debe ser comparado con el lenguaje poético, si 
eiiteiidcmos que éste es una desiviación o rril~tliru del Iciiguaje coloquial, tal como 
proponcn las tciidciicias formalistas de la crítica literaria dc nuestro siglo. 

pl cuarto :ipxtado, "Métrica y cxprcsivid;id del tcxto", es un capítulo obligado 
para cl estudio dc un comentario de textos poCticos, pues como afirma Paraíso "ci 
leiiguaje poético sc encuentra niuy codificado, soinctido a unas rccurrciicias fóiiicas ... 
que desde Ias fcchas m5s tempranas han sido idciitificadas por muchos como 
coiisuslancialcs con In pocski" (pp. 37-38). Efcctivamcnte, es difícil cvitarel referirse 
a la cstrofa, la rima, el mctro, cl ritmo acctitual, ctc ... pero sorprende el elcvado 
númcro de casos poco habitu:ilcs que la autora recoge, en ocasioiics rcmitiéndoiios al 
glosario del libro. 

A coiitinuación Pxaíso pone eii práctica su tcoría en seis pocmas, muy bicii 
clcgidos, no sólo por 1:i bcllcza dc los textos sino también por Iiallarsc prrícticainciitc 
todos ellos sin comciilar ampli:imcnte hasta 13 fccha. Y cn los cualro primeros texlos 
(Qucvcdo, Bécqucr, Darío y Salinas) t:i1 eleccióii tiene mayor mérito ya quc son autores 
muy estudiados. 

Los seis pocmas cst5n magiiíficamciitc comciitndos cumpliciido y aún supc- 
xaiido las cxpcctativas de 1;1 tcoría expuesta con aiitcrioridad. Sc rige por el csqucinn 
tcórico propuesto, pcro con tal cficacia y macstría que uno puede comprobar cómo la 
pr5ctica dc Paraíso cs una combinación fcliz dc iritcrprctacióri sugcrciitc y objetividad 
científica, basada, por supucsto, cii cl dato y los cómpulos. Así en todos ellos hace 
una breve prcscntación del aulor, lucgo ubica el tcxto comentado cn la prodiicción 
litcrxia del autor y dc la época; después investiga el poema en las tres vcrticiitcs 
propuestas: scin5iitica dcl tcxto, gram5tica del texto y la métrica y expresividad acústica 
del tcxto; y fiiialinciite expone una coiiclusióii. 

Eii el primer comentario, sobre el soncto Amante que huce lecciótz pur.a 
apren(k[L.r: a amur (fe muesii.os ii.rncionules de Francisco de Quevedo, an:iliza 
varias cuestioncs b5sicas para la comprcnsióii del aulor: el cambio de la naturalczn 
acnacentista (locus ainocnus), el equilibrio sciitimeiit:il del pocta frciite al desborda- 
miento sciitiincntíil rcspccto a la Naturaleza y cl giro que le da al plantcamiciito 
pclrarquisla eii Ia rclaciíon iialuraleza - amor. 

Eii Ia Rima VI11 (Ctranclo iniro el azul hor.i=onte ...) examina la gran riqueza 
formal y temrítica de Gustavo Adolfo Bécqucr y cómo se inserta en la órbita pantcísta 
del Romanticismo alernfiii, pcro accediciido a ella "u trzlvés cle su experiencia (lirecta, 
de sil captución extraoi.(~iiinariu (le la Nuturalezu y (le sus propios sentimientos" 
(p. 76), y no a través de sus lecturas. 

El comeiitnrio dc Nocturno nos muestra al Rubén Darío profuiidamcnte 
existeiicial, "cantor de la muerte y la angustia" frente al más conocido y tópico pocta 
de la "scnsualidnd y la alegría de vivir" (p. 90). 



Luego Paraíso tios demuestra cómo Acrrarela de Pedro Salinas tiene 
naturaleza de cuadro sevillano y la técnica pictórica es15 próxima a1 irnprcsionisins. 
Al mismo tiempo no duda en considerar este poema como represeiitalivo del primer 
Salinas, en contra de 13 opinión generalizada de la crítica. 

El quinto comeiitario, sobre el poema sin título que enipieza "Coi.uzón, que 
te hieren ... " de José Hierro, tiene su base de aníílisis, siti olvidar el resto de aspectos, 
en el plano mélrico, el cual "más claruntente atin que los otros, nos tlzrnsniite el 
(4esasosiego clel poelu, su extr.en~ucla tensión anínlica ante el acontecintiento 
nlús inlpoi.tunte (le su vida: la lIegarl(~ elel an10r9'. (p. 117). 

Ea Ocla a Vetlecia unte el mar de los teatros de Pedro Gimferrer rcquicre 
-nos dice Paraíso- "tina leclu1.a sintética, (le conjunto, rúpida, para captar 
afictivanlei~te el senticlo de1 texto" (p. 122). La dificultad para analizar este poema 
radica en su carácter "surrealista". Ea propia autora confiesa: "Pocos poeinus tan 
con~~i icu~los  (le conmntar~" (p. 127). Ello no es óbice para que realice un comentario 
iio sólo basado en impresiones muy persoiialcs, sino ampliamente contrastado con 
elementos objetivos y cuantificables. Ea coiiclusióii, al igual que las anteriores, tiene 
Ba virtud de ofrecernos una accrtada visión sintética que iiisisle en los aspectos 
primordiales del comentruis. 

Antes del "Iridice", final del libro, se encuentran las 21 pííginas de "Glosario", 
al que liabitualmeiite Paraíso nos remite y que permite así que el texto no caiga en 
innecesarias repeticioncs teóricas, por ello resulta ameno y operativo, lo cual, al fiii 
y al cabo, es uno de los mayores aciertos que puede conseguir un libro de comeiitxio 
de textos literarios o po6ticos. 




